
"DE DINERO

Y SANTIDAD..."
MAS de una vez, y ahora en

respuesta a nuestro edito-
rial del pasado día 16 sobre
"Iglesia y política", se ha es-
grimido contra los intentos cla-
rificadores de la Jerarquía ecle-
siástica un argumento tan fas-
cinante como huero: el de los
millones regalados por el ré-
gimen a la Iglesia. Hace algún
tiempo se decía, con ingenio y
sin verdad: -"Quieren desengan-
char todos los vagones, menos
el restaurante." Ahora se nos
dice que "en materia de che-
ques, quien los extendió fue el
Estado del 18 de julio, por un
valor, según estimaciones ofi-
ciales, de trescientos mil millo-
nes de pesetas".

ANTES de nada, se nos ocu-
rre preguntar: ese dinero

¿era para comprar la adhesión
de la Iglesia? Porque si no era
una compra—una f o r m a de
chantaje que asegurara la co-
bertura espiritual a programas
políticos, planes económicos,
ideologías de grupo—, la men-
ción del dinero podrá ser im-
pertinente y fastidiosa, pero
carece de cualquier valor pro-
bativo. Si, por hipótesis, el Es-
tado no pretendió limitar la li-
bertad de los obispos, y si és-
tos hicieron antes y ahora uso
de ella, ¿a qué mencionar el
dinero cuando de libertad se
habla ?

SI se interpreta que había
una voluntad, aunque fuera im-
plícita, de compra o un contra-
to, aunque fuera subyacente,
de "do ut des", habría que pro-
barlo; no honraría la pretendi-
da "generosidad" del Estado;
y siempre estaríamos a tiempo
de corregir la aberración.

PERO vengamos a las cifras,
donde algunas plumas polí-

ticas añaden ceros como quien
deja caer cuentas de un collar.
No es lícito hablar de "estima-
ciones oficiales" sólo porque
adelantara unas cifras, en un
discurso polémico, una perso-
nalidad que ocupó cargo ofi-
cial. No habría juez contable
que a c e p t a s e discursos por
pruebas, y menos cuando ya el
refrán recuerda que "de dine-
ro y santidad..."

La interpretación de las ci-
fras es mucho más difícil que
su fijación. ¿Reparar vivien-
das destruidas en la guerra es
justicia y reparar templos re-
galo? ¿Construir institutos la-
borales es j u s t i c i a social y
construir seminarios " regalo ?
(Continúa en página sigte.)



"De dinero y santidad..."
(Viene de 1a pág. anterior)
¿La beca para un cursillo agrí-
cola es ayuda pedagógica a
los cuidadanos y la beca de un
estudiante de.teología ayuda a
la Iglesia? La Dirección Gene-
ral de Relaciones Culturales,
el Instituto de Cultura Hispá-
nica, el Instituto Superior de
Misiones, la Dirección General
de Bellas Artes, el Instituto
Nacional de la Vivienda y cien
ejemplos más no pueden con-
siderar que su actividad haya
sido un favor allí donde hubie-
ra un bonete o unas tocas de
por medio. Nos parecería bien
un poco de seriedad a la hora
de pasar facturas.

Y queda por hacer una alu-
sión al futuro. También

ahora insinúan algunos que hay
pacto político—se echan al azar

sobre la mesa de las redaccio-
nes dados como concordato,
cardenales y Presidencia del
Gobierno, sueldo de los curas,
otra vez millones—con mucha
más ligereza que pruebas. La
verdad es que, por razones aje-
nas a la confesionalidad oficial,
el Estado tendrá que seguir
subvencionando muchas activi-
dades políticamente justifica-
bles, sin que tales subvencio-
nes impliquen privilegio de la
Iglesia que interviene en ellas,
La verdad es también que ca-
da vez será más imposible que
la Iglesia hipoteque su liber-
tad: y con esa actitud hará, in-
directamente, el mejor servicio
a la política.


